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II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO ACTIVIDADES DE ESTA SEMANA   

LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE          

SAMUEL  (3, 3b-10. 19) 
 

E n aquellos días, Samuel estaba acostado en 

el templo del Señor, donde se encontraba el 

Arca de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. 

Este respondió: «Aquí estoy». Corrió adonde esta-

ba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llama-

do». Respondió: «No te he llamado. Vuelve a 

acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a 

llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde 

estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has 

llamado». Respondió: «No te he llamado, hijo 

mío. Vuelve a acostarte». Samuel no conocía aún 

al Señor, ni se le había manifestado todavía la 

palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, por 

tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y 

dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Com-

prendió entonces Elí que era el Señor el que lla-

maba al joven. Y dijo a Samuel: «Ve a acostarte. 

Y si te llama de nuevo, di:  Habla, Señor, que tu 

siervo escucha”». Samuel fue a acostarse en su 

sitio. El Señor se presentó y llamó como las veces 

anteriores: «Samuel, Samuel». Respondió Samuel: 

«Habla, que tu siervo escucha». Samuel creció. El 

Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara 

ninguna de sus palabras. 
 

SALMO RESPONSORIAL  (S. 39) 
 

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

+ Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y 

escuchó mi grito. Me puso en la boca un cántico 

nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 

+ Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cam-

bio, me abriste el oído; no pides holocaustos ni  

sacrificios expiatorios; entonces yo digo: «Aquí 

estoy». R. 

+ «-Como está escrito en mi libro- para hacer tu 

voluntad. Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las 

entrañas». R. 

+ He proclamado tu salvación ante la gran asam-

blea; no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. 

R. 

-Lunes: Misa de Cursillos de cristiandad 

(20:00) ), Aula de Teología (20:15)  

-Martes: Emaús Mujeres (19:30), Grupo Effetá 

(20:15)  Retiro de Mujeres (10:15)    

-Miércoles: Grupo de Duelo (19:30), Grupo 

Tabor (Mujeres separadas) (20:15), Emaús 

Hombres (20:15), Camino N. (20:30), Retiro de 

Caballeros (20:15) 

-Jueves: Adoración (10:00-11:00) y (20:00 a 

21:00), Jugadores anónimos (18:00), Camino N. 

(20:45), ASE (Asociación Empresarial) (19:30) 

-Viernes: Catequesis Poscomunión y Juveniles 

(17:30), Renovación Carismática (20:00), Matri-

monios Proyecto Amor Conyugal (20:15), Gru-

po de Novios Proyecto Amor Conyugal (20:15) 

-Sábado: Grupo Soldados de Cristo  (10:15), 

Camino N. (20:00) 

-Domingo: Coro Polifónico  (19:00), Grupo de 

Jóvenes (20:30) 

LA CONVERSION DE SAN PABLO 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS        

CORINTIOS (6, 13c-15a. 17-20) 
 

H ermanos: El cuerpo no es para la fornica-

ción, sino para el Señor; y el Señor, para 

el cuerpo. Y Dios resucitó al Señor y nos resu-

citará también a nosotros con su poder. ¿No 

sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 

Cristo? El que se une al Señor es un espíritu 

con él. Huid de la inmoralidad. Cualquier peca-

do que corneta el hombre queda fuera de su 

cuerpo. Pero el que fornica peca contra su pro-

pio cuerpo. ¿Acaso no sabéis que vuestro cuer-

po es templo del Espíritu Santo, que habita en 

vosotros y habéis recibido de Dios? Y no os 

pertenecéis, pues habéis sido comprados a buen 

precio. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro 

cuerpo! 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN JUAN (1, 35-42) 
 

E n aquel tiem-

po, estaba Juan 

con dos de sus discí-

pulos y, fijándose en 

Jesús que  asaba, 

dice: «Este es el 

Cordero de Dios». 

Los dos discípulos 

oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús 

se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 

«Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí 

(que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les 

dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron 

dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era 

como la hora décima. Andrés, hermano de 

Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a 

Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a 

su hermano Simón y le dice: «Hemos encontra-

do al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó 

a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 

«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás 

Cefas (que se traduce: Pedro)». 

Hoy es la                                                                

Jornada de la Infancia Misionera 

Con el lema “Comparto lo que soy”.  

  Esta Jornada está dirigida a que niños de todo 

el mundo se formen en la misión y que su 

generosidad sirva para ayudar a los misioneros 

en su trabajo con la infancia.    

L a conversión de 

San Pablo fue en 

un día insospechado. 

Nada propiciaba aquel 

cambio. Precisamente 

llevaba cartas de reco-

mendación de los judíos 

de Jerusalén para los de 

Damasco; quería poner entre rejas a los cristianos 

que encontrara. Saulo guiaba una comitiva no 

guerrera pero sí muy activa, casi furiosa, impa-

ciente por cumplir bien una misión que suponían 

agradable a Dios y purga necesaria para la estabi-

lidad de los judíos y para proteger la pureza de 

las tradiciones que recibieron los padres. Aquello 

parecía la avanzada de un ejército en orden de 

batalla, con el repiqueteo de las herraduras en las 

pezuñas de las monturas sobre el duro suelo de 

roca ante Damasco donde caracoleaban los caba-

llos. Llevaban ya varios días de caminata; se 

daban por bien empleados si la gestión terminaba 

con éxito. Iba Saulo "respirando amenazas de 

muerte contra los discípulos del Señor". En su 

interior había buena dosis de saña. 

      Y sucedió que, al llegar cerca de Damasco, 

de súbito le cercó una luz fulgurante venida del 

cielo, y cayendo por tierra oyó una voz que le 

decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

Dijo: ¿Quién eres, Señor? Y él: Yo soy Jesús, a 

quien tú persigues. 

Y luego, el bautismo. Un cambio de vida, cambio 

de obras, cambio de pensamiento, de ideales y 

proyectos. Su carácter apasionado tomará el rum-

bo ahora marcado sin trabas humanas posibles 

_su rendición fue sin condiciones_ y con el afán 

de llevar a su pueblo primero y al mundo entero 

luego la alegría del amor de Dios manifestado en 

Cristo. 

      Por ello fue capaz de sufrir naufragios en el 

mar y persecuciones en la tierra, y azotes, y ham-

bre y cárcel y humillaciones y críticas, y juicios y 

muerte de espada; por ello hizo viajes por todo el 

imperio, recorriéndolo de extremo a extremo. Y 

no se lamentaba; le ilusionaba hacerlo porque 

sabía que en él era mandato más que ruego; el 

dolor y sufrimiento más bien los tuvo como cre-

denciales y las heridas de su cuerpo las pensaba 

como garantía de la victoria final en fidelidad 

ansiada. Entre tantas conversiones del santoral, la 

de Pablo es ejemplar, paradigmática.  

 

 

MI RECOMPENSA ERES TÚ 
 

S i trabajas y estudias con 

el único objetivo de 

recibir una recompensa, el 

esfuerzo te resultará penoso. 

Pero “si te mueve el amor al 

trabajo, encontrarás en él tu recompensa”. 

   No es de la Biblia, sino de Ana Karenina, de 

Tolstoi. Y se entiende bien. Supón que te invitan 

a una conferencia con la promesa de regalarte un 

teléfono móvil cuando concluya. Tú acudes a la 

conferencia, y se te hace interminable porque no 

te interesa el discurso, sino el regalo que vendrá 

al final. 

   Quieres ir al cielo y Jesús te dice que irás si 

cumples sus mandatos. La vida se te puede 

hacer larguísima, de misa en misa y de sacrificio 

en sacrificio, hasta que, al final, todo quede 

compensado… O no. 

   «¿Qué buscáis?». Juan podría haber respondi-

do como el joven rico: «quiero alcanzar vida 

eterna». Pero ya sabemos cómo acabó: seguir                   

a Jesús era para él un camino demasiado                

fatigoso. 

-«Rabí, ¿dónde vives?». ¡Maravillosa respues-

ta!: «Lo que busco ya lo encontré. Te busco a ti. 

Tú eres la Vida. En el Tabor, en el Gólgota, o en 

el cielo, si te tengo a ti lo tengo todo. No tengo 

que esperar para ser feliz». Enamórate. Y disfru-

ta. 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 

 INTENCIONES DE LA MISA   14 de enero al 20 de enero de 2024 

OCTAVARIO POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

Llévate la hoja para repasarla y para dársela a alguien a quien le pueda ayudar 

DOMINGO 14 
9:30 Int. Fernando / 11:00 Por los Suscriptores y Benefactores de la Parroquia / 12:15 Pro Populo (Por 
todos los feligreses) / 13:30 Julio (+) / 19:30  Por los niños, jóvenes y familias de la Parroquia  

LUNES  15  
07:30 Int. J. Manuel-Marisol/Ramón-Conchita/Gustavo-Teresa/Michael-Yolanda/ Rafaela-Emilio/ Ca-
rol, Begoña, Antonio, Susi, Santiago,  Carmen / 9:35  Julio (+) / 19:30 Luciano (+)  

MARTES  16  07:30:Por las Almas del Purgatorio /9:35 Julio (+) / 19:30 Difuntos  Emilia, Pedro, Carlos y Elena 

MIÉRCOLES 17  07:30: Int. Miguel Arrufat y José Miguel G.L. / 9:35 Julio (+) / 19:30 Alfonso de Juan (+)   

JUEVES  18 07:30 Julio (+) / 9:35 Dif. Fam. Cereceda / 19:30 Juan Luis (+) 

VIERNES  19  07:30: Gabriel (+) / 9:35 Julio (+) / 19:30 José María (+)   

SABADO  20   9:30 Julio (+) / 19:30  Serafina (+) y Severiano (+) 

MISAS  Domingos y festivos:  

9:30-11:00-12:15, 13:30 y 19:30 

   Laborables : 07:30, 9:35 y 19:30 

Sábados: 9:35 y 19:30   
 

ROSARIO  Diariamente a las 18:30  

   DESPACHO PARROQUIAL  

Lunes a viernes 10:00 a 11:30 y de 18:00 a 20:30 

Sábado 10:00 a 12:00 

 

CONFESIONES Media hora antes  

y durante las misas 

MIRE POR ENCIMA DEL MURO 

U n día caminaba un sacerdote con un 

hombre muy preocupado y agobiado 

por la situación que estaba viviendo, que le 

llevaba a dudar de la bondad de Dios.  

- No sé que hacer con todos estos sufimien-

tos y preocupaciones – dijo. 

   En ese momento el sacerdote notó que una 

vaca les miraba por encima de un muro de 

piedra.  

- ¿Sabe usted por qué esa vaca mira por 

encima del muro? – preguntó el sacerdote.  

- No – respondió su compañero, perturbado.  

- Se lo diré. Es porque no puede ver a través de él.  

  

    Eso es lo que hay que hacer con el “muro” de los sufrimientos. ¡Miren más alto, 

por encima de él! La fe nos ayuda a mirar más allá, por encima de las dificultades, al 

Señor que es nuestra ayuda.  

 

E n toda la Iglesia se celebra el Octavario para 

pedir por la unidad de los cristianos del 18 al 

25 de enero.  

   El logro  de la unidad de la Iglesia solo puede 

venir de Dios. No puede ser obra nuestra, aunque 

no se alcance sin nosotros, porque Dios quiere 

nuestra colaboración con este empeño que es vo-

luntad de Cristo. Solo la permanencia en Jesús 

puede dar a los cristianos la unidad, cuyo modelo es la la unión que hay en la Santísi-

ma Trinidad. Ciertamente, hemos de ser conscientes de que la fe nos garantiza saber 

que estamos, por la gracia de Dios, en aquella plena posesión de medios de salvación 

de quienes pertenecen a la comunión de la Iglesia. Así lo creemos y, por ello, nos 

mantenemos en la Iglesia católica.  

      Creemos, sin embargo, que también las Iglesias y Comunidades eclesiales separa-

das de la Iglesia católica, tienen con nosotros elementos de comunión que nos permi-

ten reconocerlos como verdaderos cristianos y discípulos con nosotros del único 

Señor. Hemos de creerlo de verdad, aun cuando los católicos disentimos de las Igle-

sias y Comunidades eclesiales protestantes en la interpretación de la verdad revelada. 

Hemos de tener clara conciencia de que, como el Vaticano II afirma, en estas Iglesias 

y Comunidades eclesiales salidas de la Reforma protestante, «existen graves discre-

pancias con la doctrina de la Iglesia católica, incluso sobre Cristo, Verbo de Dios 

encarnado, y sobre la obra de la redención, y, por consiguiente, sobre el misterio y 

ministerio de la Iglesia y la función de María en la obra de la salvación».  Estamos 

convencidos de que tenemos mucho más en común con nuestros hermanos de las 

Iglesias y Comunidades de la Reforma que discrepancias que nos separan. Somos 

conocedores de su amor a las sagradas Escrituras, del común bautismo que nos confi-

gura con Cristo y del bien espiritual que se deriva de poseer la eucaristía, pues, aunque 

aún no hemos alcanzado un pleno acuerdo sobre el misterio eucarístico, nuestros her-

manos separados, «al conmemorar en la santa Cena la muerte y resurrección del Se-

ñor, profesan que en la comunión de Cristo se significa la vida, y esperan su venida 

gloriosa».  


